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La Pensée et le Mouvant 
Essais et conférence, por He11ri Bergson (1) 

M .. Henri Bergson acaba de publicar su "J?i<,enuts de 1a Mé­
thode", o más bien dos fragmentos de un "Discoms de la Métho­
de", de los cuales una discreción despiadada ha horrado los deta­
l1es demasiado personales y las fórmulas que emweian simples es­
peranzas: las ciento quince primeras páginas d~ su nueva reco­
pilación, "r_.a pensée et le mouvant". 

Cual Descartes, Bergson esboza una histo1·ia de su espíritu; 
como él, nos dice lo que entiende por pensar, comprt:;nder, ver cla­
ro; con1o él, quiere, antes que todo, comunicarno"l una alegl;'Ía, 'un 
entusiasmo. Pero el "Discours" es el prefacio qne e1cabeza una 
obra qHe comienza; el autor busca protectores que garantizarán 
en Roma su ortodoxia y Mecenas q1,1e pagarán lo . .:; gastos de sus 
experiencias; las confidencias se vuelven promesas, y jamás, sin 
duda, cuestión de confianza fué planteado delante de los honibres 
con firmeza semejante. Ija introducción a ''La Pensée et le Mou­
vant'' es la meditación de un filósofo que mira hacia su pasado 
y termina por un balance. Lueg.o de cincuenta :>ños de investiga­
ciones, M. Bergson mira hacia el bergsonismo y delünita en el ma­
pa de lo real las zonas que él ha explorado. 

Esta reflexión del filósofo sobre su itinel·ario perkite situar 
con bastante exactitud en la Historia su pensamicni r>. 

( 1 ) Hemi BERGSON. - LA PENSEE ET LE MOUVAN'l' - ParíH. 
Alean. 1 vol. in. So. de 324 ps. Bibliotheque de Philosophic Con .. 
temporaine. 1934. Esta recopilación contiene dos rapí+ulo~e intro­
ducción inéditos, un estudio sobre "lo posible y lo 1eal" publicado 
en sueco, los artículos fundamentales y difíciles para encontrar 
sobre ''La intuición filosófica - La pm·cepción del cambio - l.n­
troducción a la metafísica' '; por fín, M. Bergson ha agregado tres 
ensayos históricos que son como tres confrontacione~ de su pensamien­
to con otros testigos de lo espiritual: "La filoso1'í.1 de Claude Ber­
nard - Acerca del pragmatismo de Williams JamE:s - La vida y 
la obra de Ra vaisson". 
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1. -Al principio, hay Spencer. ¡,He visto Bergson en su evo­
lucionismo una de estas poderosas doctrinas capaces de nutrir un 
espíritu y de fortalecer una vida 1 Lo cierto es que encuentra en 
Spencer una filosofía cuidadosa por mantenerse de acuerdo con la 
ciencia moderna. Lo cierto también es que no pue."le contentar­
se con ser spenceriano. En el punto de partida del bergsonismo 
hay, pues, ef fracaso d~ Spencer. 

2. - ¡,Qué es lo que hay tan seductor en la filosofía de Spen­
cer~ Después de Descartes, las matemáticas desempeñan el papel 
de ciencia ~ tipo; es verdadero lo que tiene la evidencia de la 
conclusión de una demostración matemática; sin ewbargo, el adve­
nimiento de la biología moderna parece poner f:n a esta omni­
presencia de las matemáticas y orienta el pensamiento en una di­
rección profundamente anti-cartesiana: por un lddo, dUnque cien~ 
tífica, una disciplina no está necesariamente condenada a reducir 
Jo real a elementos cuantitativos; por otro lado, hay una realidad 
que es "devenir", '· éian ", movimiento 1rreductible a las leyes de 
la mecánica·. Spencer es el filósofo que ha presentido esta nueva 
edad, edad que comienza con el fin de la era cartesiana ; ha visto 
que el siglo XIX sería el siglo de las ciencias de la vida y del es­
píritu: ha comprendido que la filosofía :mldría de este siglo trans­
formada. 

3. - Spencer ha entrevisto el buen camino, pero no lo ha se­
guido. El genio malo de la filosofía velaba. . . N o por casualidad 
ni por juego l\1. Bergson nos convida en cada nao de sus libros 
a lma pequeña fiesta escolar y aún escolástica· la crítica de los 
sofisnws con los cuales Zenón de Elea demostraba la immovilidad 
de,l ser y negaba la realidad del cambio. Nadie y e:, toma en serio 
las paradoj~s del dialéctico sutil que triunfaba en el siglo V an­
ieH de Cristo. Y sin embargo el veneno eleático intoxica aún nuestra 
inteligencia. No sabemos pensar el movimienw y Zenón explo­
taba si~plemente una inaptitud, de la que somof> también las 
víctimas. Cuando hablamos del movimiento, vemos su trayectoria 
inscripta en el espacio ; lo substituimos por la imagen inmóvil que 
nuestros ojos asen y que puede medir la mecánira, apartándonos 
del cambio real que se despliega en el tiempo. El error de un 
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Spencer es el de no sentir la evolución "par l'íntérieur", de no 
coincidir con el esfuerzo creador de las especies, de confundir la 
sinfonía con la partitura escrita; se ha, a la letra, equivocado fren­
te a la realidad, como uno se equivoca de puerta. 

Zénon ! Cruel Zénon ! Zénon d 'Elée ! 
M'as-tu perdÍ de cette fleche ailée 
Qui vibre, vole et qui ne vole pas! 
Le son m'enfante et la fleche me tue! (Valéry) 

l\~. Bergson ve, pues, en el bergsonismo el primer pensamien­
to contra el cual se ha quebrado la flecha de Zénon. 

4. ,.--- Si la coincidencia con la ''duré~'' es l n posesión de lo 
real, la metafísica es de nuevo un encuentro con lo absoluto. Kant 
condenaba al espíritu humano al conocimiento d<::l "las cosas qw~ 
apa¡recen'' y a la imposibilidad de alcanzar ''las cosas .en sí;'. Si 
la realidad es lq "durée" misma, el "élan" que levanta el mundo 
pasa. por nosotros, nuestra energía es s.u vida del mundo; está en 
nosotros y nosotros estamos en él; no hay mas ' · fcran'' entre el 
Ser y nuestro Pensamiento cuando sabemos diri6inos h~cia éL 
La filosofía no es <;>tra. cosa que el aprendizaje de ( r:;ta '' convt¡r- 1 
sión". 

Límites del matematicismo cartesiano, eliminación del vene­
no eleático, renuncia al relat!'v~~mo kantiano, esta tr:iple crítica li­
berta al bergsonismo de una educación intelectual que volvía el 
espíritu incapaz de tomar el ser donde está. Solamente después 
de esta triple liberación será posible fundar el evolue,ionismo ver­
dadero y ser un Spencer que acierta. 

Ningún reproche podía herir más a Bergsor que el repro­
che de meno.spreciar la inteligencia y de suminist .·ar armas a los 
despreciadores de la ciencia. La inspiración pro fu ~·h de su últi­
ma publicación parece ser la v9luntad de poner fin a todo equí­
voco. 

¡,Cuál es, pues, el sentido del mensaje bergsoniano~ No se ase 
al espíritu y la vida, como se ase la materia; pura, <:-onocerse, el 
espíritu vuelve sobre sí mismo; para conocer la mate~·ia, mira ha­
cia ella. Las él os orientaciones son radicalmente distintas, y esta 
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diferencia de orientación obliga al filósofo a admitir dos maneras 
de pensar; Bergson las llmlfa INTUIOION e INTE!JIGENOIA. Pe­
ro poco importan las palabras. 

''Era un pequeño ser, misterioso como cualquiera ... '' Lo que 
la música de "Pelléas" canta frente :1 la parcela más pura del 
ser, el filósofo no tiene palabras para decirlo frente a la totalídad 
de la existencia; por lo tanto, si lo ,real es misterioso, la intui­
ción que lo alcanza, no lo es. La intuición es primeramente "una 
ojeada en el interior de nosotros mismos", un descubrimiento del 
yo que dura y se enriquece a cada instante de cada instante. 
Luego, siguiendo las "donnés immédiates de la conscience", reco­
noce dos hechos que oponen el espíritu a la materia: la libertad 
y la memoria. Pero, he aquí que deja atrá& al hombre remontán­
dose al principio de la humanidad. Ase el '' élan'' de la vida, el 
cual siembra las especies, y por simpatía, coincide con la evolución 
creadora de continuo qu~ transforma la historia del mundo en una 
continua fiesta de la primavera. Al fin, por una dilatación su­
prema, la intuición se vuelve mística y conduce hasta la fuente 
que hace de la evolución una evolución creadora, hasta el Amor, 
de quien procede todo "élan". En cada uno de sus grados, la in­
tuición es siempre ''la visión directa del espíritr por el espíritu". 

No se demuestra lo existente, se lo muestra. "Una existen­
cia no puede ser dada sino en una experiencia''. Y sin embargo, 
la inteligencia tiene por función el demostrar. N o es disminuir 
su valor, dice Bergson, el limitar su dominio al de la materia 
inerte. Alguien hubiese podido creer que, en ]¡., filosofía de la 
"Evolution Crratrice", la ciencia era in simple sistema de sín1-
bolos, destinado a facilitar nuestra acción sobre la naturaleza. 
Las páginas más nuevas de ''La pensée et le mouvant'' son, tal 
vez, aquellas donde Bergson reconoce para la inteligencia, la po­
sibilidad de alcanzar le absoluto en el 1nundo material, en el cual 
es soberana. Entre la metafísica y la ciencia uo hay, pues; el 
abismo que separa lo absoluto de lo relativo; la diferencia está 
ordenada por el objeto. I1a metafísica es la ciencia del espíritu, 
cual la ciencia podría ser una metafísica de la •nateria. "Una 
y otra ,son la realidad misma. Pero cada una no retiene de la 
realidad sino la mitad''. ·Textos tanto más lmponantes cuanto 
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que parecerán inesperados. Digamos solo que dirigen 'ittesde hoy 
toda encuesta sobre la filosofía bergsoniana del saber y que ~'4-
cen imposible el epíteto PRAGMATISTA, en lo que respecta ''a 
Bergson. 

Todos los temas bergsonianos se encuentran aquí armoniza­
dos en acordes perfectos y jamás el artista se ha permitido más 
digresiones luminosas. Recordemos tal página sobre la lectura 
a voz alta, tal otra sobre la educación y ciertos puntos de vis­
ta sobre la invención dramática. ~Es fl.ecesario ug1cgar qu,e una 
ironía generosa y sonriente alumbra a veces la mirada del filó­
sofo~ Sería un gusto transcribir el retrato de M. Cousin ''al 
cual no faltaba más, quizás, para merecer más completamente 
el nombre de filósofo, que saber soporütr· algunas veces él a so­
las con su propio pensamiento''. Pero cuando M. Bergson nos 
dice que "la filosofía, ella también, tiene sus escribas y sus fa­
riseos", nos deja el fino g·usto de adivinar, quién, entrf sus ad­
versarios, parece manifestar ''una incomprensión nata. . . res¡¡ec­
to de todo lo que no es reducible a la letra'' . 

Puesto que esta recopilación concierne al 111étodo de la fi­
losofía, es un llamado constante al espíritu crítico y U}ila invita­
ción al exameu de conciencip, metafísica. ¡,N o sería al mismo tiem­
po, en nuestros días, la introducción mas segur;t al pensamiento 
bergsoniano, la obra que los principiantes leerán con encanto y vol­
verán a leer más tarde asombrándose de haber tan fácilmente creído 
comprender a primera vista~ Las obras muy gt"~lHdes tienen SO­

las este privilegio de seducir y de obligar al est'u.:Jrzo, de ser cla­
ras y siempre inéditas, de iniciar y Ele recordar que la vida qel 
espíritu es una iniciación continua. Recibímosla, pu~s, con emo­
ción, como un don que sería hecho personalment.-" a cada uno de 
nosotros. 

Henri Gouhier. ("Nouvelles littéraires", 
18 de agosto de 1934). 
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